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la enseñanza, tiene, en la época a la que nos referimos, clara justificación. Dos 
razones, al menos, pueden ser aducidas. Por una parte, la formación cultural y, 
no digamos pedagógica, del maestro de primeras letras dejaba bastante que de-
sear. Y no sólo en Albacete. La valoración es aplicable, con pocas excepciones, 
al resto de nuestro país. El profesor Ruiz Berrio describe así la figura del maestro 
de escuela de los primeros años del siglo XIX: 

"Había tres fallos decisivos en la personalidad del profesor de prime-
ras letras. Uno de falta de formación cultural adecuada, otro del despre-
cio en que le tenía la sociedad, otro de mala retribución económica. A es-
tos fallos, aunque no lo señalaran tan claramente sus contemporáneos, se 
unía el que debiera ser más cuidado, el de la ausencia en la mayor parte 
de los maestros de vocación, así como la de conocimientos pedagógicos. 
Esto nos puede hacer suponer con gran angustia que el maestro tipo de 
los primeros años del siglo pasado era bastante deficitario" (2). 

Este era el panorama general, pero sería bastante injusto atribuir la culpabi-
lidad de tal situación a la figura del maestro, ya que, como el mismo profesor 
Ruiz Berrio concluye "tal estado de cosas se debía íntegramente a la sociedad 
que él —el maestro— intentaba instruir por los medios, más o menos rutinarios 
según los casos, que con gran empeño iba adquiriendo" (3). 

Efectivamente, era la sociedad la que retribuía, cuando lo hacía, muy mal al 
maestro. En los años treinta, cuando ya son muchos los municipios de la provin-
cia que cuentan con una escuela de primeras letras sostenida con fondos públi-
cos, son raros los maestros cuyos sueldos anuales pasan de los dos mil reales, y 
muy abundantes los casos de los Ayuntamientos que llegan a adeudar a su maes-
tro seis meses de salario y hasta la completa retribución anual (4). No es de extra-
ñar la ausencia de una preocupación por el perfeccionamiento de parte de los 
hombres que se dedicaban a la enseñanza primaria. Y también resulta explicable 
el que no se prestase la atención debida a tan digna profesión: la supervivencia 
obligaba a los maestros al más curioso y variopinto pluriempleo. 

Era también la sociedad la encargada de ofrecer a los aspirantes al magiste-
rio los medios institucionales precisos para obtener la formación que de ellos se 
echaba en falta. Y tales instituciones no existirán hasta casi mediado el siglo. Los 
maestros albacetenses de la época debieron sin duda adquirir su formación a tra-
vés de la ayuda recibida de otros maestros con los que probablemente trabajasen 
como pasantes. En todo caso, no bastaba con la experiencia que pudieran obte- 

(2) RUIZ BERRIO, J.: "Política escolar de España en el siglo XIX (1808-1833)". C.S.1.C. Madrid. 

1970, p. 41. 

(3) Ibidem. 

(4) En los libros de Actas de la Diputación Provincial correspondientes a los años 1837 a 1841 puede 

encontrarse sobrado testimonio de estas afirmaciones. Las quejas de maestros de la provincia 
respecto al endeudamiento de que son objeto por parte de sus respectivos ayuntamientos son te-

ma frecuente en el orden del día de las reuniones de la Corporación Provincial. 
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